
75comunica ción

E
xiste una discusión sobre la
manera en que los medios de
difusión masiva y ciertos gé-
neros culturales mediatizan la
cultura popular. ¿Qué rela-

ción tienen el teatro y la televisión con lo
popular? ¿Podría explicarse? ¿Qué papel
juegan en el cambio social? Cuando hablo
de cambio social no me refiero necesaria-
mente al nivel macro, sino también, y
sobre todo, al nivel microsocial.

Televisión y teatro son dos medios con
una capacidad de penetración sumamente
dispares, sumamente disimiles. El teatro
nunca ha sido en ninguna parte del
mundo ni en ninguna parte de la historia,
un arte verdaderamente popular, sobre
todo si entendemos por popular lo que el
hombre de hoy en día entiende por esa
palabra. Uno dice que el teatro español
del siglo de oro era un teatro popular por-
que el concepto de lo popular era un con-
cepto reducido. Quien pueda asistir toda-
vía a local que existe en España en la
Ciudad de Almagro, que es un local de
teatro que se mantiene desde el siglo
XVII, notará que allí caben aproximada-
mente unos doscientos cincuenta a tres-
cientos espectadores y eso se conside-
raba un teatro popular en el siglo XVII,
hoy en día eso sería considerado un tea-
tro elitesco y un teatro para una íntima
minoría de una población. Lo que pasa es
que la palabra popular, a partir del siglo
XX y a partir del estallido de los medios
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de comunicación de masas ha adquirido
una dimensión inmensa.

El teatro no es popular, el teatro ha sido
siempre visto por determinadas capas de
la población. Quizás la mayor aspiración
del hombre de teatro contemporáneo sería
ampliar esa minoría, hacer de esa minoría
la mayor minoría posible, eso debería
ser... La televisión, por el contrario es per
se, dirigida por definición a millones y
millones de personas, es algo que justa-
mente como es un aparato que está en la
casa de cualquiera, cualquiera.... que lo
haya podido adquirir.... desde ese mo-
mento le bastará a esa persona con un pe-
queño acto voluntario de prenderlo y en-
tonces ese aparato se mete en tu casa, está
allí, un video, una imagen, que está allí, a
voluntad tuya, a capricho tuyo, a deseo
tuyo, no así el teatro, al teatro te tienes
que disponer a ir, una decisión tuya, per-
sonal, voy esta noche al teatro, está llo-
viendo ahorita, está lloviendo en este mo-
mento, caramba que fastidio, no voy o si
voy, tendría que tener una relativa moti-
vación para ir al teatro esta noche, sopor-
tar la lluvia, en fin, millones de cosas.
Para la televisión no, por supuesto, no
tiene nada que ver con la lluvia. A la te-
levisión le concedo una importancia ab-
soluta en cualquier proceso de cambio so-
cial, es más, yo pienso que es el instru-
mento idóneo, adecuado, para desde el
punto de vista cultural provocar fenóme-
nos dentro de una sociedad. Es decir, la
vieja aspiración humana de una cultura
que englobe a los hombres estaría, y lo
digo condicionalmente, estaría en ese apa-
rato y en las dimensiones y en las posibi-
lidades futuras de ese aparato que son ver-
daderamente innegables…

En los Estados Unidos el hombre es
tecnológicamente capaz de recibir vía sa-
télite, sin necesidad de una estación re-
transmisora, sin necesidad de una torre o
de una pantalla como hay aquí por ejem-
plo en Camatagua, sin esa necesidad,
cualquier ciudadano norteamericano po-
dría, estaría en capacidad técnica de
mover el dial y sintonizar cualquier parte
del mundo, vía satélite, cualquier país del
mundo, cualquier acontecimiento del
mundo y verlo. Uno fantasea y presiente
lo que eso podría significar con un cam-
bio planetario, un cambio total, una di-
mensión distinta del hombre, con respecto
a las sociedades, a los demás países, al
propio planeta donde vive.

¿Qué opina de la noción althuseriana
de aparatos ideológicos de Estado y de su
aplicación a los medios radiodifusivos?

Radio y televisión constituyen apara-
tos ideológicos de diversas categorías y
de diversas orientaciones ideológicas, o
son la ideología del Estado, la ideología
del Gobierno, en Venezuela yo no creo
mucho en la palabra Estado, una palabra,
me parece que Venezuela no la puede usar
con mucha propiedad. En Venezuela no
hay un Estado, en Venezuela hay go-
bierno. La continuidad administrativa del
gobierno es tan precaria en Venezuela que
prácticamente liquida la noción de
Estado. Entonces, evidentemente las ide-
ologías en el mundo que controlan apara-
tos de poder, controlan inmediatamente la
televisión y difunden la ideología rei-
nante, dominante o predominante o inten-
cional de ese Estado, la difunden hacia el
televidente. Aquellas plantas de televi-
sión que están controladas por el Estado
o que pertenece a la empresa privada, tie-
nen entonces la ideología de la clase pri-
vada, tienen la ideología de la burguesía,
defienden esos valores, se adecúan hacia
valores, hacia los valores institucionales
de la sociedad, del sistema.

No obstante, ciertos autores como
Enzensberger hablan de fisuras en el
poder de las industrias culturales y de la
ambivalencia de la intelligentsia de iz-
quierda con relación a los mass media...

Una programación de televisión, tarde
o temprano tiene que admitir disidencias
dentro de esa ideología, la tiene que ad-
mitir, es una estrategia, ¿hasta dónde se
puede llegar?, pues cada vez más, ¿signi-
fica eso que hayamos llegado a un todo,
al objetivo deseado? No, ni remotamente,
todavía lo que escribimos en televisión
resulta tímido, podría aceptar ser critica-
ble, pero son pequeñas conquistas que yo
diría que el propio trabajador de la televi-
sión ha ido adquiriendo a lo largo de años
y años y años de desarrollo, de su propio
trabajo allí. Existen contradicciones den-
tro de esos medios, existe la palabra esa,
contradicción, que permite entonces,
decir cosas que podrán no ser las tradi-
cionales o las normales, a las convencio-
nales, que usualmente se dicen dentro del
sistema de la televisión venezolana. En
otros países esas contradicciones son ma-
yores, en la televisión europea existen evi-
dentemente mayores fisuras o mayor ca-
pacidad expresiva en la televisión de otras
tendencias y de otros pensamientos. En el
mismo Estados Unidos existe una posibi-
lidad mayor de disidencia dentro del sis-
tema televisivo, aquí es un proceso que
data de unos seis años hacia atrás y evi-
dentemente se han logrado ciertas reivin-
dicaciones pero no todas las deseables.

Trabajar en esta industria de la televi-
sión, en los términos en que se concibe en
Venezuela, con un fuerte sistema de tele-
visión privada y con un sistema práctica-
mente incapaz de televisión del Estado,
conlleva a que... uno no podría conjurar la
posibilidad de una absorción por parte de
un sistema o de un conformismo.

Casualmente las cosas que yo he hecho
y que han tenido un relativo éxito o un
gran éxito de sintonía, yo me refiero es-
pecíficamente a la sintonía, son justa-
mente aquellas que apuntaban a críticas
de ese sistema, a procedimientos de ese
sistema y que eran imágenes no usuales o
definitivamente inéditas dentro de la tele-
visión. Las cosas que han resonado escri-
tas por mí en el campo de la telenovela,
que a mí me parece una importantísima
exposición de lo popular, lo que ha gus-
tado, ha sido precisamente lo que no ha
sido convencional, lo que no ha sido
hecho de acuerdo al canon usual de la te-
levisión venezolana, cosas como “La Sra.
de Cárdenas” o “Natalia”, o “Gómez”,
han gustado precisamente porque no se
parecían en los momentos en que fueron
realizadas a nada de lo realizado anterior-
mente, porque asumían cierta actitud di-
sidente, no digo revolucionaria, porque
no sería justa la palabra, digo disidente,
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digo crítica y creo que de allí ha venido el
éxito de las cosas que yo he podido reali-
zar. El rating no es un fenómeno que im-
pulse a la persona que trabaja en la tele-
visión al conformismo, no, porque el ra-
ting es un reflejo de la opinión mayorita-
ria que es algo indispensable, hay muchas
personas que critican el rating en la tele-
visión como que si la televisión fuera con-
cebible sin el rating, el rating es indis-
pensable para la televisión, no en
Venezuela, en cualquier parte del mundo,
en los países socialistas es indispensable,
porque tú como generador digamos, de
una televisión, si tú eres el responsable de
una televisión, bien del Estado o bien pri-
vada, tu primordial interés es saber quien
te ve, cuantos te ven, y a que hora te ven.
El problema es que el rating en Venezuela
es el dictado de la mayoría, es decir la
mayoría impone su criterio, la mayoría
quiere ver algo chabacano, se le da lo cha-
bacano, la mayoría quiere ver un cule-
brón, se le da el culebrón, es decir que no
existe una interpretación de ese pensa-
miento de la mayoría opuesto a lo que un
persona de buena fe piensa que debería
ser sano y lo conveniente para el país. Y
si es así, si le hiciera un programa educa-
tivo, supongamos, y no tuviera rating sería
eliminado, cuando el problema no es eli-
minarlo, sino el problema es lograr a tra-
vés de ese indicador de sintonía… mejo-
rarlo, transformarlo y hacer que tenga ese
rating, hacer que sea del gusto mayorita-
rio. La televisión como es comercial en
Venezuela, de ahí vienen sus graves pro-
blemas, se somete obedientemente a lo
que la mayoría del país determina, obe-
dece a eso, y no hace la menor oposición
a esa mayoría del país. Y se llega a decir
a veces hasta cínicamente que eso es lo
democrático, yo diría aquello que dijo una
vez Henry Ibsen en su gran obra de teatro
“Un enemigo del pueblo”. La mayoría
nunca tiene la razón. La televisión vene-
zolana es un buen ejemplo de eso.

¿Qué relación tiene el género de la te-
lenovela con lo popular?

La telenovela es una historia popular,
un género que tiene una tradición en
América Latina francamente popular.
¿Qué entendemos por popular?; las clases
mayoritarias de un lugar, el mayor por-
centaje de la población, eso viene a ser lo
popular, casi siempre el mayor porcentaje
de una población corresponde a aquellos
sectores de menores ingresos, por lo tanto
de menor acceso a un pensamiento, a una
cultura... ¡cuidado! Entendida como una
cultura elitesca, como una cultura ele-

vada, sublime. La telenovela es la cultura
del pobre, la cultura de quien no tiene ac-
ceso a otras manifestaciones del espíritu,
del pensamiento. De allí entonces que
tiene una importancia social única en el
continente, importancia que ha sido de-
mostrada. Si uno, por ejemplo, sabe que
cuando en Estados Unidos ha habido una
intención de evitar la explosión demográ-
fica en América Latina, precisamente por-
que el Departamento de Estado considera
que una explosión demográfica es fuente
de inquietudes sociales, por lo tanto es
fuente de una revolución, de una transfor-
mación social. Quienes fueron citados por
el Departamento de Estado para hacer
algo ante esa emergencia de E.E.U.U. fue-
ron muchísimos de los autores de teleno-
vela del Continente, para que en sus tele-
novelas introdujeran la temática del con-
trol de la natalidad. Eso hace que cual-
quier persona que tenga, por una parte la
posibilidad y por otra parte un mínimo de
sensibilidad ante el asunto, debe intere-
sarse por el tema de la telenovela, puesto
que allí lo que se dice o lo que se puede
decir puede ser tremendamente grave,
puede ser tremendamente modificador de
realidades en el Continente.

Por encima del buen gusto y del mal
gusto de la telenovela que son los plante-
amientos que nuestra clase intelectual se

hace frente al asunto, que a mi juicio es la
parte menos relevante de este asunto, si la
telenovela es cursi o no es cursi, eso es lo
de menos, la cursilería es un valor social
y si hay alguien que dice una cosa es cursi,
generalmente quien dice que una cosa es
cursi es una minoría privilegiada que no
participa de sentimientos masivos, los
sentimientos masivos son cursi, son a la
larga considerados cursi. Entonces, aún
aceptando esa presunta cursilería que po-
dría haber allí, cada palabra empleada,
cada escena desarrollada podría tener un
valor educativo, un valor social, un valor
reflexivo. Temas como la familia, temas
como la responsabilidad paterna, temas
como el machismo, temas como el alco-
holismo, catástrofe sociales, podrían ser
manejadas dentro de la telenovela de
acuerdo a una orientación en la cual de-
bería participar muchísimos sectores de
este país. Yo cuando tuve la oportunidad
de hacer “La Sra. de Cárdenas” hace ya
cuatro años, descubrí ¡no! Es decir, yo lo
sabía, era evidente, pero lo sentí en carne
propia, por primera vez, la terrible res-
ponsabilidad de una telenovela, es decir,
ahí se había planteado, se había jugado,
se había colocado una denuncia propia de
la clase media hacia el machismo, hacia
un marido perturbador de una relación,
hacia un marido que tiene unos esquemas
que repite incansablemente, porque como
el mismo personaje de la Sra. Cárdenas
decía; esos esquemas se lo habrán ense-
ñado los medios de comunicación de
masas, eran las cuñas que él veía en tele-
visión, la exaltación de tener muchas mu-
jeres como paradigma del hombre, que
actuaba de esa manera. Entonces allí se
produjo una serie de irrespetos de este
personaje hacia su esposa, hacia su com-
pañera, la Sra. de Cárdenas y se produjo
la separación.

Si no el papel gramsciano de intelec-
tual orgánico; ¿qué rol debe cumplir la
élite cultural en las industrias televisi-
vas?

En el momento en que yo quise plan-
tearme lo que era el objetivo inicial de esa
telenovela, que era el examen del matri-
monio como una institución viable, como
que el matrimonio podía lograrse y la pa-
reja podía tener una estabilidad matrimo-
nial, si se actuaba inteligentemente y si
cada uno sabía respetar la esfera del otro.
En el momento en que Alberto Cárdenas
tuvo una cierta conciencia de que lo que
había hecho era incorrecto, se produjo un
verdadero fenómeno de protesta, me lle-
garon al canal centenares de cartas, con
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centenares de firmas a veces cada carta,
llamadas telefónicas, presiones de todo
tipo, de toda índole. La Sra. de Cárdenas
no podría reconciliarse con su marido, no
debía reconciliarse, era una protesta que
venía de zonas marginales, un grupo de
vecinas de Los Magallanes de Catia, man-
daron 500 firmas diciéndome que ellas
consideraban que eso sería el colmo que
la Sra. Cárdenas volviera a reunirse con
un hombre de esa naturaleza. Yo aprendí
allí una cosa y es que la mujer que vive el
problema del machismo en Venezuela, in-
conscientemente desea un castigo para
eso, para su propia humillación. Y que se
proyectaba en ese personaje y que quería
que ese personaje hiciera lo que proba-
blemente ella no se atrevía a hacer en su
vida particular. Y entonces, bueno... hablé
con sociólogos, hablé con psicólogos y
logré, creo haber logrado en los últimos
capítulos, una adecuación de ese tema a
lo que podría ser en opinión de un grupo
de personas, una necesidad del país, algo
que el país podía aprender de esa situa-
ción y yo me sentí bien, digamos porque
creí que estaba cumpliendo lo que yo
pienso que es una tarea del intelectual en
el Continente, que es tratar de acercarse a
esa inmensa mayoría a la cual el intelec-
tual generalmente no accede, no logra
acercarse, no puede decir nada.

Yo hago televisión por eso, primero
porque me gusta hacer televisión, es mi
profesión y me gusta hacerla, no me la voy
a dar ahora de mártir o de que yo concedo
cuando hago televisión, yo hago lo que
quiero, es decir, hago lo que de una ma-
nera me llena parte de mi vida, y lo que me
entusiasma hacer. Ahora dentro de eso, yo
siento que tengo una posibilidad de decir
unas cosas que hagan por la gente, que
hagan por la inmensa mayoría de mis
compatriotas en este país, que puede decir
cosas, eso es lo que he intentado.

¿Qué relación tiene la telenovela con
lo femenino?

La telenovela es un género cuyo tema
central es la relación de la pareja. Así fue
estatuido probablemente desde el siglo
XIX, cuando antes de la telenovela exis-
tía el folleto, la novela por entrega, la no-
vela que quedaba en suspenso y que la se-
mana siguiente las personas compraban
en las tiendas, en las librerías. Siempre
era de tema romántico, de tema amoroso,
de tema sentimental, la relación de la pa-
reja conmueve mucho a este continente.
Ustedes que son sociólogos podrían decir
por qué, podrían investigar por qué. Es
evidente que la relación de pareja es el

gran tema del Continente. El amor, el
amor no en sí como sentimiento romanti-
cón sino por todo lo que engendra como
acto social el establecimiento de una pa-
reja. Un tipo se enamora de una tipa y ge-
nera una cantidad de impulsos que van
más allá del lirismo particular de la rela-
ción, genera una cantidad de problemas
sociales que se mueven en torno a eso.
Quizás porque el amor es el hecho más
común de la vida, el hecho más usual de
la vida o el motor de la vida, todo eso es
razonable. Tal vez es por eso, en todo caso
el amor es un tema demasiado amplio,
equivale a todo en la sociedad, porque a
través del amor se puede hablar de todo:
de política, de religión, de sexo, de la his-
toria, de todo. En definitiva, la telenovela
es un género femenino, va dedicado fun-
damentalmente a la mujer, la mujer es su
máximo televidente.

¿Cómo podríamos trasladar la pro-
blemática planteada hasta ahora al ámbito
teatral? 

Hay personas que cuando vieron “El
día que me quieras” decían: es una obra
pesimista porque el comunista es derro-
tado, es un esquema muy simple a mi jui-

cio. Pío Miranda, un comunista, es un
hombre que aspira un cambio radical de
la sociedad donde vive, es su crisis, es su
angustia no es su desmitificación. Yo pro-
testo contra ese esquema, porque es un
simplismo horripilante, es negarle a un
hombre que se ha echado sobre los hom-
bros la tarea de un cambio social, negarle
la crisis, es esencialmente ridículo e in-
humano y absurdo además, porque lo que
ocurre es que esa izquierda que representa
Pío Miranda en “El Día que me quieras”,
la historia que ella tiene en el país, es una
larga historia de crisis y de crisis no sólo
política, sino de crisis humana, crisis exis-
tencial, porque cuando un hombre quiere
ser disidente de los demás, de una socie-
dad y se sitúa como un corrector de esa
sociedad se enfrenta a terribles presiones
que caen sobre él, presiones que no siem-
pre pueden resolver. Yo quise entonces
decir en esa pieza que lo que importa
ahora, en esta sociedad es el reconoci-
miento de nosotros mismos. Me parece
que la tarea fundamental para iniciar un
cambio en la sociedad venezolana es par-
tir de nuestro propio conocimiento como
personas y que la única forma como nos
podemos conocer es cuando dejamos de
ser categorías, cuando dejamos de ser apa-
riencias, y cuando se nos muestra tal como
somos o tal y como yo opino que somos,
en todo caso no es más que una opinión.
Yo traté en “El día que me quieras” de ha-
blar con afecto de unas personas que amo,
todos estos personajes que ahí están,
todos: Gardel, la Familia Ancísar, Pío
Miranda, son afectos de mi vida, los he
sentido, los he oído hablar, han sido mis
amigos o mis camaradas, mis compañe-
ros, de todo. Entonces, he terminado por
quererlos.

Yo no creo en un teatro de mensaje, no
creo, yo no creo en un teatro donde el dra-
maturgo se tenga que exigir como el que
le imparte la verdad al público, así como
un cura en un púlpito que aconseja lo que
hay que hacer, yo no creo en eso, yo no
creo en eso porque eso es mentira, porque
muchas veces ni siquiera los políticos lo-
gran darle un mensaje válido a una socie-
dad. ¿Por qué esa responsabilidad, se le
va a pedir al artista?, el artista que guía
una sociedad, a mí me parece sospechoso,
me parece que no es serio lo que dice, que
más bien es un deseo que tiene... yo creo
que un artista es una persona que con-
fronta a la sociedad con ella misma, que
provoca a esa sociedad, provoca su reco-
nocimiento, su amor por ella misma.

El problema que nosotros tenemos
como pueblo es una especie de autome-
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nosprecio (sic) que hemos venido here-
dando de la historia, un desafecto como
sociedad. En este país cunde el desafecto,
la actitud de desafecto entre la gente, des-
afecto hacia lo que somos, eso es lo que
para mí explica lo que es esta ciudad de
Caracas, es la ciudad del desafecto, tiene
que serlo, esta es una ciudad donde no
hay recuerdos, donde no hay pasado, no
hablo de viejos pasados, hablo de recien-
tes pasados. De forma tal que tú no tienes
en esta ciudad nada que recordar, nada
que te asocie a sus calles, a su gente,
nada... No hay una placita, digamos, como
un detalle simplemente, podrá parecer
tonto pero para mí no lo es. Al lado del
Teatro Nacional hay una placita a la que
yo iba cuando niño, que se llamaba pla-
cita Henry Clay. Cuando yo era niño se
llamaba Henry Clay, cuando yo era joven
se llamaba Henry Clay, cuando yo tenía
treinta y tantos años se seguía llamando
Henry Clay, Ahora tengo cuarenta y ahora
no se llama Henry Clay, Ahora se llama
la placita del Padre Sojo, lo cual a mi me
friega, tú vez, porque yo no quiero que la
quiten. Yo estoy muy de acuerdo conque
en Caracas haya una placita del Padre
Sojo, perfecto, pero si hay una placita del
Padre Sojo, porque le vas a quitar la pla-
cita a Henry Clay y se la vas a dar al padre
Sojo. Porque esa cosa se hace con ese me-
nosprecio de un gobernador que creo que
era Diego Arria. Que de repente un día
amanece y se acabó la placita Henry Clay,
me echo al pico la placita, me echo al pico
un pasado, un sentimiento, un valor de
identificación de una ciudad y de una
gente que pasa por ahí, simplemente por-
que al tipo le dio la gana de colocar una
estatua de Marisol, que por cierto es una
gran escultora, todo el mundo lo sabe.
Pero bueno ¿Por qué? ¿Por qué allí? ¿Por
qué no en otra parte? ¿Por qué tumbaron
a la Rotunda?. La glorieta de la Rotunda.
En un cierto momento cae Gómez y se
produce un acto democrático, transfor-
mador, que se consagra en un gesto, tum-
bar la Rotunda, tumbar ese antro, tumbar
ese lugar donde murió tanta gente, un sitio
abominable y los hombres que perecieron
en ese lugar tumban, y Andrés Eloy
Blanco sale con un pico y tumba a la
Rotunda, y establecen allí la Glorieta, en-
tonces yo nazco, yo entre millones de ca-
raqueños, mi papá me pasea por la
Rotunda, me dice; aquí era donde tortura-
ban a los presos, aquí era el lugar, este
sitio donde tú ves esta Glorieta que se
hizo como un homenaje a la gente que
aquí murió, fue muy hermoso el día en
que tumbaron ese monumento de horror y

establecieron esto. Ahora tú pasas por ahí
y lo que hay es un estacionamiento, más
nada, ya no hay Rotunda, ya no hay la
Glorieta. ¿Con qué derecho se hace eso?.
¿Cómo se hace eso?

Eso es lo que siento; hay un profundo
menosprecio por el sentimiento humano.
Y creo que eso nos pasa a todos y creo
que nos pasa a todos en todos los planos
políticos, que le pasa a la izquierda igual-
mente. Que ese hombre hacia el cual se
quiere dirigir un pensamiento revolucio-
nario, se le corrige, pero no se le ama. A
mí me horroriza pensar que existe un
abismo entre un pensamiento transforma-
dor del país y el propio país. Existe un
abismo cultural enorme, enorme, que muy
poca gente está dispuesta a llenar o hacer
algo para que se llene.

Bueno, eso quise decir yo en “El día
que me quieras”, eso, el día en que me
quieras, o sea, el día que exista ese senti-
miento, el día en que nos encontremos
como personas dentro de un lugar.
Entonces ahí está Gardel que habla de
amor y está Pío Miranda que habla de otro
amor, el de Gardel es artificial, artificioso,
es porque canta, es porque protege a la
gente con un tango o con una canción
como “El día que me quieras”, les lanza
una vehemencia; el otro, Pío Miranda,
quiere lanzar también su vehemencia, su
amor, su amor agreste, duro, seco, terri-
ble, su amor que transitoriamente lo lleva
a un fracaso en ese momento porque no
logra resolver la pequeña vida cotidiana...
es incapaz de enderezar la vida con la
mujer que ama y pretende nada menos
que hacer una revolución, entonces, tiene
que caer en un caos, porque si no logras
resolver lo que tienes a un lado cómo se
lo vas a resolver a un país entero, eso es
lo que yo quise decir allí, creo.

¿Crees que existe la especificidad cul-
tural?

Evidentemente que la hay; evidente-
mente que hay una especificidad cultural
porque la sentimos y la vivimos diaria-
mente. Lo que pasa es que muchas veces
la palabra especificidad se le trata de dar
un sentido como primigenio, como esen-
cial, como autóctono, como folclórico y
en ese caso Venezuela no es un país que
presenta esa característica; Venezuela no
es Perú ni es México, donde la cultura au-
tóctona tiene una potencia cotidiana, ex-
traordinaria. La autenticidad venezolana
es su falta precisamente, la autenticidad
venezolana es su mestizaje. Nos hemos
enredado mucho viendo eso, cuando un
hombre del siglo quince lo tenía muy

claro, que esto era un lugar de tránsito y
de paso, donde existía una cultura indí-
gena que fue exterminada por las circuns-
tancias de la conquista, donde llegaron un
montón de aventureros y de gente que es-
taba aquí muy mal porque éste no era un
lugar rico, este era un lugar muy pobre.
Éste era el peor lugar para entrar en
América. Interesante era estar en el Perú,
o en Bolivia, o estar en Colombia o en
México, allí había mucho dinero, mucho
oro, mucha cosa; pero estar aquí no, esto
era un peladero, realmente un peladero.
Venezuela tuvo perlas. Oro nunca tuvo en
cantidades significativas, interesantes.
Entonces lo que se hizo fue lo que se hizo
con las manos, se hizo café y cacao, sobre
todo cacao. Lo que se hizo fue lo que hi-
cieron agricultores, labriegos, mestizos,
esclavos, en fin, toda esa población, pero
tardó muchos años en que eso se plantara. 

Entonces no hay autenticidad cultural
precisamente porque no hay muchos re-
cuerdos dentro de todo eso, ni hay la pre-
sencia de un primitivo habitante que dé
valor a la arquitectura, al trazado de una
calle, que hiciera un plato de comida; en-
tonces la comida venezolana es el propio
indicativo sociológico de este mestizaje
porque es una comida mestiza; si la com-
paramos con la mexicana… la mexicana
es una comida particular en el mundo, tú
la comes y la reconoces en el acto, como
la china. Tú sabes cuándo estás comiendo
chino y cuándo estás comiendo mexicano:
El picante, las salsas, hacen esa cosa que
ellos hacen con cacao molido que usan
con sabor salado, distinto al usual del
cacao, que se entiende como postre o
como dulce, es decir, existe una comida
que es tal, por eso es que tiene tantos pla-
tos. Aquí hay una hallaca, y una hallaca
no tienes ni idea de lo mestizo cultural
impresionante. La hallaca es una empa-
nada gallega, es un pastel español, con
maíz y con hojas de plátano, es decir, es
una fusión, como todos nosotros somos
una fusión; no hay autenticidad cultural si
se quiere ver así. La hay si se quiere ver
el mestizo o la tendencia del mestizaje
cultural que todavía nos caracteriza,
somos gente que absorbe con mucha faci-
lidad las influencias foráneas, con enorme
facilidad, somos una población que le es
muy sencillo, quizás por situación geo-
gráfica, asimilar cosas de más allá. El fol-
clor no nos representa, “el arpa, cuatro y
maracas” no es la mayoría de la pobla-
ción venezolana ni se puede comparar con
el mariachi mexicano, es una compara-
ción imposible. Y si no, no ha producido
un Pedro Infante o un Javier Solís en nues-
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tra canción, y ellos tienen una resonancia
popular utilizando la música de su país, lo
que uno produce es un tipo como José
Luis Rodríguez cantando canciones espa-
ñolas, será que Bárbaro Alejandro y en
España, entonces pega esa canción en
España, también en Chile y en cualquier
parte, es decir es un tipo que no tiene pa-
tria, que no tiene concepto de lo nacional.
Un tipo que canta el Pavo Real –que es
una copla del folclor venezolano- pero
absolutamente distorsionada en su ritmo

primigenio y en su arreglo musical primi-
genio, por lo tanto es otra cosa, por lo
tanto es algo que podría cantar en los
Estados Unidos si le varías un poco la
letra, bueno tiene una letra que habla de
numeraciones, ¿Cómo en Venezuela?. 

Eso es, pero en medio de todo eso vibra
la gente y esa siempre ha sido una caracte-
rística: Hay cosas que gustan y cosas que re-
chazan; cosas que aman y cosas que odian;
tienen formas de ser, hablan de una manera,
se expresan de una manera, se preocupan.

Llega un momento en que uno tiene que
decir “bueno, eso es una cultura, eso existe,
eso es una especificidad cultural”… y está
entonces, aparece, hay cosas que nos dis-
tinguen y nos caracterizan.
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